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DEISREIDI DA 
Nuestro compañero y amigo D. Francisco Rodri­

gue?. Suárez que hasta el 1.° de este mes desempeñó 
con tanto acierto y competencia la secretaría del 
Ayuntamiento ne Vera, de esta provincia, ha sido 
nombrado Secretario en propiedad del Ayuntamien­
to de Caniles (Granada). Asi nos lo participa en 
atenta y cariñosa carta por la que se despide de no­
sotros con frases, como suyas, llenas de cariño y re­
conocimiento tentó al Colegio en general como a to­
dos los compañeros de Almería en particular. 

Puede estar seguro el amigo Rodríguez^ que deja 
entre el secretariado almeriense algo íntinio y cor­
dial. Su gran simpatía y atrayente trato. Al darle la 
despedida le deseamos de todas veras los progresos 
y r;.ecompensas a que es acreedor por su laboriosi­
dad, inteligencia y honorabilidad a toda prueba. Con 
él son dos granadinos los que en poco tiempo han 
volado hacia su tierra, dejando entre nosotros un 
hueco difícil de llenar, ya que compañeros como 
Consuegra y Rodríguez si se remplazan lo es con 
gran dificultad. 

Al municipio de Caniles nuestra enhorabuena por 
lo acertado de este nombramiento, y al amigo Rodrí­
guez un abrazo en nombre de los Secretarios de Al­
mería, 

DE OTROS COLEGIOS 

A V I L A 

El Secretario abulense organizó para los días 1.*̂  
y 2 de este mes de Agosto; grandes fiestas dedicadas 
a la FIESTA ANUAL DEL SECRETARIADO. 

. Con festival taurino, función de Gala en el Teatro 
principal; baile de honor de las señoritas presiden­
tas de estos festivales y otros atrayenles números. 
Han estado invitados las Autoridades locales. Cole­
gio Central y miembros de honor del Colegio de 
Avila 

Muy digna de imitación esta fiesta por lo que une 
compenetra y relaciona a los camaradas de la pro­
vincia de Avila, uno de los principales fines de los 
Colegios secrctariales. 

B A D A J O Z 

No tiene desperdicio este número de I.'' de Agos­
to del Boletín extremeño. Un artículo de Juan País 
que titula «Del panorama secretarial» y en él se due­
le, y. con sobrada razón, de la indiferencia que reina 
entre la clase, y lo achaca a la abulia de que está 
atacado el Cuerpo secretarial. Tanto el antiguo caci­
que, que aun sigue haciendo de las suyas, como el 
mismo compañero que encumbrado trata con sobra­
do desprecio al que cree ínfimo y partícula menor en 
el escalafón que él se .ha creado a su gusto para ha­

cer resaltar su endiosamiento, cuando si no hubiera 
sido por los pobres rurales no hubieran entrado ni 
salido aristócratas del Cuerpo. Ello es causa del cre­
cimiento cada vez mayor del intrusismo, peligro que 
amenaza acabar con todo lo que es de más preciado 
para nosotros, principal objetivo de la existencia de 
nuestros Colegios provinciales. 

De acuerdo en un todo con el ilustrado compa­
ñero de Badajoz. Hay que concluir de una vez y pa­
ra siempre con esta plaga—-y a ello vamos. 

Cuente con nuestro decidido apoyo para esta 
obra de saneamiento secretarial. 

Hermoso artículo de Teodoro Sánchez Iglesias 
sobre «La Hacienda nacional y sus relaciones con la 
Local». En este trabajo se hace una verdadera y con­
cienzuda crítica sobre ciertas disposiciones del po­
der Central que constantemente han ido cercenando 
las atribuciones y los derechos de los municipios no 
dejando sin'embargo de cargar y recargar sobre los 
sufridos lomos de los pueblos cargas y más_ cargas. 
Un ejemplo de la última o mejor del último atentado 
a las Haciendas locales: Las Comisiones de policía 
rural son función encomendada al Estado para velar 
por las propiedades afectas por la reforma Agraria; 
pues bien; los municipios han de cargar con los gas­
tos que el funcionamiento de este y otros organismos 
ocasionen. El Estado debe sufragar esos gastos, no 
los pueblos. Conforme en todo, camarada. 

B U R G O S 

En uno de los últimos números de este Boletín 
se quejaba un compañero de la falta de continuidad, 
dice, en la publicación del Boletín, y añade, que ello 
no es más que una demostración del poco interés 
que por la clase demostramos los colegiados al no 
colaborar todos, o casi todos, en la confección de 
una revista que es nuestra, pues que si tuviéramos 
amor a la clase debería sobrar en todo número ori­
ginal para su tirada—cuando precisamente ocurre lo 
contrario. 

Exactamente nos ocurre a nosotros lo mismo, 
querido amigo, que nuestros compañeros de colegio 
no quieren hacer nada por esta nuestra preciada re­
vista, modesta y sin galas ni adornos de ninguna cla­
se, pero llena de cariños y de entusiasmes por nues­
tra clase y por nuestro común empeño en salir adelan­
te y obtener los legítimos triunfos que tan justamen­
te nos pertenecen. Pues aun reconocido que todo es­
to es una verdad y que demos cambiar de conducta, 
no hay modo de realizarlo. La "apatía, la indeferencia 
y el dejarlo todo para que otro lo haga, es enferme­
dad por lo visto muy corriente entre los Secretarios 
de Ayuntamiento. 

Se queja el simpático Boletín del intrusismo igual­
mente que todos nosotros. Y vá llegando el momen­
to de que puestos todos de acuerdo hagamos algo 
que impida este abuso constante de los frescos y 
desaprensivos, que.destroza y deshace el Cuerpo Se-
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